
Hay dos errores muy comunes cuando aparece una mancha en una pared, un olor a cerrado que no se va o

un rodapié que empieza a levantarse. El primero es pensar que toda humedad visible tiene un origen

evidente. El segundo, igual de frecuente, es confiar en un único indicio para diagnosticarla. En la práctica, ni

la vista ni la intuición bastan. Una pared puede parecer seca y estar cargada de agua en su interior. Otra

puede mostrar un cerco espectacular y, sin embargo, arrastrar un problema equipos para medición de

humedad en paredes ya resuelto hace meses. Por eso, en el diagnóstico de humedades serio, la

combinación entre inspección termográfica y medición de humedad en paredes marca la diferencia.

Quien trabaja de verdad en detección de humedades aprende pronto una lección simple: una cámara no

sustituye a un medidor, y un medidor no sustituye a una buena lectura térmica del edificio. Son herramientas

complementarias. Cuando se usan juntas, permiten acotar el origen, distinguir una filtración activa de una

condensación repetida, localizar humedad oculta y evitar obras innecesarias. Cuando se usan por separado,

el margen de error crece, y con él crecen también los presupuestos mal enfocados.

El problema no es ver la humedad, es entenderla

La mayoría de propietarios llama cuando ya hay señales visibles. Pintura ampollada, yeso deshecho, moho

en una esquina, parquet arqueado, olor terroso. El problema es que esos síntomas no explican por sí solos

qué está ocurriendo. Una mancha en un dormitorio puede venir de una fuga en la cubierta, de un puente

térmico en fachada, de condensación intersticial o de una tubería oculta que pierde muy poco, pero de

forma continua. A simple vista, varias patologías distintas pueden parecer lo mismo.

Ahí es donde un buen informe de humedades empieza a separarse de una simple visita visual. El objetivo no

es describir la mancha, sino determinar el mecanismo que la está generando. Y eso exige cruzar datos. La

inspección termográfica aporta información sobre diferencias de temperatura superficial, trayectorias

anómalas del frío, zonas que evaporan más rápido o materiales que responden distinto al paso del agua. La

medición de humedad en paredes, por su parte, sirve para confirmar presencia, intensidad aproximada y

distribución de la humedad en el soporte. Una herramienta sugiere, la otra verifica.

En viviendas antiguas este matiz es crucial. He visto pisos donde el propietario llevaba dos inviernos

tratando un supuesto problema de filtración desde la terraza superior, cuando en realidad el origen estaba

en una combinación de baja ventilación, carpinterías muy estancas y un pilar en fachada con temperatura

superficial crítica. También he visto el caso contrario, paredes tratadas como condensación durante meses,

con deshumidificadores funcionando sin descanso, cuando el verdadero culpable era una microfuga en una

bajante empotrada. El coste de no afinar el diagnóstico suele ser mucho mayor que el coste de una

inspección bien hecha.

Qué detecta realmente una inspección termográfica

La termografía infrarroja no “ve” el agua como tal. Lo que capta es radiación térmica y la traduce en un

mapa de temperaturas superficiales. Esa precisión importa, porque ayuda a entender tanto el potencial

como los límites de la técnica. Una cámara termográfica humedades detecta patrones térmicos anómalos

que, interpretados correctamente, pueden estar asociados a presencia de agua, evaporación, pérdida de

aislamiento, infiltraciones de aire o puentes térmicos.

Cuando una zona húmeda evapora, suele enfriarse respecto al entorno. Ese enfriamiento puede delatar una

filtración activa o una condensación persistente. Otras veces ocurre algo distinto: el agua modifica la inercia
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térmica del material y hace que esa parte del paramento se caliente o se enfríe a un ritmo diferente. En

fachadas, techos y encuentros constructivos, estas diferencias dibujan formas muy reveladoras para un

técnico con experiencia.

Pero aquí conviene ser claros. La inspección termográfica no funciona como un truco mágico. Su fiabilidad

depende del contexto. Hace falta contraste térmico suficiente, condiciones ambientales relativamente

estables y una lectura profesional del conjunto del edificio. Una imagen térmica mal interpretada puede

llevar a errores llamativos. Una esquina fría no siempre implica humedad. Puede ser simplemente un puente

térmico. Una franja irregular en un techo no siempre es filtración. Puede corresponder a una viga, a una

reparación antigua o a una cámara con distinto comportamiento térmico.

Por eso, cuando se habla de termografía humedades, lo correcto no es vender certezas instantáneas, sino

explicar que se trata de una técnica de localización y análisis que gana valor cuando se integra con otras

mediciones.

Medir la humedad cambia la conversación

La medición de humedad en paredes aporta la capa de verificación que la termografía necesita.

Dependiendo del soporte y del tipo de inspección, se emplean medidores de humedad de lectura

superficial, instrumentos capacitivos o medidores por resistencia con electrodos. Cada sistema tiene sus

límites, y conviene decirlo sin adornos. No todos miden contenido real de agua en términos absolutos.

Muchos ofrecen valores comparativos o escalas orientativas, especialmente en materiales heterogéneos

como yesos, revocos, ladrillos antiguos o paneles multicapa.

Aun así, usados con criterio, son extremadamente útiles. Permiten comparar zonas secas y zonas

sospechosas, seguir el avance vertical de una humedad por capilaridad, comprobar si el perímetro de una

mancha sigue activo o si está ya en proceso de secado, y respaldar con datos lo que la imagen térmica

sugiere. En un diagnóstico de humedades bien hecho, las lecturas no se toman al azar. Se trazan perfiles, se

contrastan alturas, se repiten en puntos simétricos y se relacionan con la construcción del cerramiento.

Esa diferencia entre “medir por medir” y medir con método es lo que suele determinar la calidad del

resultado. Una pared puede dar lecturas elevadas cerca del suelo y normales a media altura, lo que orienta

hacia capilaridad o salpicadura exterior. Otra puede presentar máximos alrededor de un paso de

instalaciones. En un techo, un patrón irregular de humedad superficial combinado con anomalía térmica

desplazada respecto a la mancha visible suele ser una pista valiosa: el agua raramente cae justo donde

entra.

Cuando las dos técnicas se cruzan, aparece el origen real

El valor de este dúo está en la correlación. Una zona fría en termografía, por sí sola, es una sospecha. Una

zona con lectura alta de humedad, sin contexto térmico ni constructivo, también lo es. Cuando ambos

indicios coinciden y además encajan con la lógica del edificio, el nivel de confianza sube de forma notable.

Pensemos en un caso habitual, una habitación con moho detrás de un armario. Si la cámara muestra

enfriamiento marcado en la esquina exterior y el medidor no detecta niveles especialmente altos dentro del

muro, probablemente estamos ante condensación superficial favorecida por baja ventilación y falta de

circulación de aire. En cambio, si esa misma esquina presenta lecturas elevadas en profundidad relativa, con

una huella térmica que asciende desde la base, el escenario cambia y hay que estudiar entrada de agua o

ascenso capilar.



En cubiertas planas ocurre algo parecido. A veces se repara una tela asfáltica completa porque aparece una

humedad en el techo del último piso. Sin embargo, una inspección termográfica bien planteada puede

mostrar que la anomalía se concentra en torno a un sumidero o un encuentro concreto, y la medición ayuda

a delimitar hasta dónde ha migrado el agua en el forjado o falso techo. El ahorro potencial no es menor.

Pasar de una reparación general a una intervención localizada puede cambiar por completo el presupuesto.

En locales comerciales, sótanos y plantas bajas, la humedad oculta es especialmente traicionera. El acabado

puede seguir aparentemente correcto mientras la base del muro ya está acumulando agua. Ahí la

termografía sirve para detectar cambios de comportamiento superficial antes de que aparezca el daño

estético evidente, y la medición confirma si esa anomalía térmica corresponde a humedad real o a un simple

cambio de material.

Humedad oculta y moho oculto, dos problemas que suelen ir juntos

Donde hay agua no siempre hay moho, pero donde el moho aparece de forma recurrente conviene

sospechar que existe un desequilibrio higrotérmico o una humedad no resuelta. La inspección de moho no

debería limitarse a mirar puntos negros en el techo del baño. A menudo, el foco importante está detrás de

un trasdosado, en la trasera de un mueble pegado a fachada, bajo un suelo laminado o en el interior de un

falso techo.

El moho oculto es especialmente delicado porque puede pasar desapercibido durante meses. El olor suele

ser la primera pista. Después llegan pequeñas señales, ropa que coge aroma a humedad, irritación al abrir

un armario, pintura que amarillea en una zona concreta. En estos casos, la termografía ayuda a localizar

áreas con riesgo de condensación o posible enfriamiento anómalo, mientras la medición de humedad ayuda

a discriminar si hay aporte real de agua en el soporte.

He visto dormitorios infantiles con moho concentrado en una esquina donde todo el mundo culpaba al

armario, y parte de razón había, porque el mueble bloqueaba la ventilación. Pero el problema de fondo era

una caja de persiana mal resuelta y un puente térmico importante en el dintel. Sin la inspección

termográfica, solo se habría recomendado separar el armario unos centímetros. Habría mejorado algo, pero

no lo suficiente. El patrón habría vuelto el invierno siguiente.

Lo que una buena inspección debe incluir

No todas las visitas técnicas ofrecen el mismo nivel. Un servicio serio de detección de humedades no

consiste en entrar con una cámara, hacer dos fotos de colores y señalar una pared. Hace falta tiempo,

contexto y criterio. Un técnico competente pregunta por la evolución temporal, revisa estancias colindantes,

analiza orientación, materiales, reformas previas, instalaciones cercanas, ventilación y uso real de la

vivienda.

En la práctica, un informe de humedades útil suele apoyarse en cinco pilares:

1. Inspección visual detallada de daños, acabados y patrones de aparición

2. Inspección termográfica con condiciones adecuadas y lectura técnica de las imágenes

3. Medición de humedad en varios puntos, con comparación entre zonas afectadas y zonas de control

4. Interpretación constructiva del edificio, incluyendo puentes térmicos, instalaciones y recorridos

probables del agua

5. Conclusiones claras sobre causa probable, grado de certeza y siguiente actuación recomendada



Lo importante no es que el documento sea largo, sino que sea accionable. El cliente necesita saber qué está

pasando, por qué pasa, dónde empezar a intervenir y qué pruebas adicionales pueden ser necesarias si el

caso es complejo.

Casos en los que la termografía puede confundir si se usa sola

A veces se sobredimensionan las virtudes de la cámara termográfica humedades y se minimizan sus

limitaciones. Eso genera expectativas poco realistas. En muros con revestimientos brillantes, superficies

muy reflectantes o cambios bruscos de radiación solar, la lectura puede engañar si no se corrigen los

parámetros y no se elige bien el momento de la inspección. En fachadas soleadas, por ejemplo, una revisión

a destiempo puede mezclar el efecto térmico de la insolación con el de una posible humedad.

También puede haber falsos indicios por tuberías de agua fría, conductos, cajas de persiana, pilares, huecos

rellenos de forma desigual o reparaciones antiguas. Un técnico con oficio sabe que la termografía infrarroja

hay que leerla como parte de una escena constructiva, no como una respuesta automática. Por eso la

verificación con medidor y la observación in situ siguen siendo indispensables.

En interiores muy climatizados también hay que hilar fino. Un split de aire acondicionado puede enfriar una

pared y dibujar una forma que recuerde una filtración. Un baño recién duchado puede alterar temporalmente

temperaturas y lecturas superficiales. La humedad ambiental elevada puede reforzar ciertos efectos de

condensación y enmascarar otros. Nada de esto invalida la técnica, pero obliga a usarla con método.

El factor Barcelona: clima, edificios y patologías frecuentes

Cuando se habla de un servicio de detección de origen de humedades en Barcelona, entran en juego

particularidades locales que conviene conocer. La combinación de proximidad al mar, episodios de humedad

ambiental alta, parque edificatorio diverso y reformas interiores muy intensas da lugar a cuadros mixtos con

bastante frecuencia. No es raro encontrar pisos antiguos con muros macizos, cierres renovados de alta

estanqueidad y ventilación natural insuficiente. Ese cóctel dispara problemas de condensación donde antes

no se manifestaban con tanta intensidad.

En barrios con fincas más antiguas aparecen además patologías ligadas a bajantes, cubiertas envejecidas,

patios interiores con poca insolación y encuentros constructivos poco aislados. En edificios más recientes,

en cambio, son frecuentes ciertos fallos puntuales de ejecución, sellados defectuosos, pasos de

instalaciones o encuentros de carpintería que acaban generando humedades localizadas. En ambos

escenarios, la detección de humedades necesita ir más allá de la mancha visible.

Barcelona tiene además otro detalle importante, muchas viviendas han sido reformadas por fases. Se

cambia una ventana, después el suelo, años más tarde la cocina, luego el baño. Cada intervención modifica

algo del equilibrio térmico y de humedad interior. Si el diagnóstico se hace sin tener en cuenta esa historia,

es fácil equivocarse.

Qué puede aportar un informe bien hecho al propietario, al seguro o al
industrial

Un buen informe de humedades no solo sirve para saber qué reparar. También ordena responsabilidades y

evita discusiones. Cuando hay comunidad de propietarios, cubierta compartida, patio de luces o bajantes

generales, disponer de una base técnica razonada ahorra tiempo. El documento debe ser comprensible para



alguien no técnico, pero también lo bastante preciso como para sostener una conversación con un

industrial, un administrador o un perito.

En reformas y compraventas, este punto vale oro. He visto operaciones ralentizadas durante semanas por

sospechas vagas de humedad que nadie terminaba de concretar. Una inspección termográfica acompañada

de mediciones bien tomadas puede aclarar si se trata de una incidencia activa, de un daño histórico ya seco

o de un riesgo de condensación asociado al uso. Esa distinción cambia decisiones, plazos y precios.

También ayuda a evitar la reparación equivocada. Si un albañil pica media pared sin haber verificado el

origen, puede arreglar el síntoma y dejar intacta la causa. El resultado suele ser previsible: la humedad

reaparece, solo que en otro punto o unos meses después.

Señales de que conviene pedir una revisión técnica y no seguir
probando a ciegas

No todas las humedades requieren una investigación compleja, pero hay situaciones en las que insistir con

soluciones caseras solo hace perder tiempo. Conviene solicitar una revisión cuando ocurren varias de estas

circunstancias:

la mancha reaparece después de pintar o reparar superficialmente

hay olor persistente a humedad aunque no se vea agua

aparece moho de forma repetida en un mismo punto o detrás de mobiliario

el origen no coincide de manera evidente con una tubería, cubierta o ventana

varios profesionales han dado diagnósticos distintos sin aportar mediciones

Este tipo de señales suele indicar que el problema visible no cuenta toda la historia. Ahí es donde la

combinación entre termografía humedades y medición aporta claridad real.

No todas las humedades se resuelven igual, y ahí está la importancia
del diagnóstico

Una vez identificado el origen, las soluciones pueden ser muy diferentes. La condensación requiere actuar

sobre ventilación, temperatura superficial, puentes térmicos y hábitos de uso. La filtración exige sellar,

impermeabilizar o reparar el punto de entrada. La capilaridad suele necesitar tratamientos específicos y una

evaluación honesta del tipo de muro, sales y acabado. La fuga de instalación pide localización precisa y

reparación selectiva.

Parece una obviedad, pero no lo es. Mucho dinero se pierde cada año en tratamientos correctos para

patologías mal clasificadas. Pinturas antimoho sobre paredes con agua activa. Trasdosados que esconden

una filtración sin resolver. Impermeabilizaciones exteriores que no sirven de nada porque el problema está

en una condensación interior. Deshumidificadores funcionando meses enteros para una bajante que sigue

perdiendo.

La detección de humedades eficaz no consiste en poner nombre a la mancha, sino en entender el recorrido

del agua o del vapor, el comportamiento del material y las condiciones que permiten que el daño se

mantenga.

La experiencia pesa tanto como la tecnología



Conviene decirlo con claridad. Dos técnicos pueden llevar la misma cámara y el mismo medidor y llegar a

conclusiones distintas. La diferencia suele estar en la experiencia de campo, en la forma de leer el edificio y

en la prudencia al interpretar. Una buena inspección termográfica no depende solo del equipo. Depende de

saber cuándo medir, dónde contrastar, qué descartar y qué preguntas hacer antes de emitir un juicio.

La tecnología ha mejorado mucho. Hoy una cámara termográfica ofrece imágenes más nítidas, mejor

sensibilidad y más capacidad de documentación que hace unos años. Eso ayuda, sin duda. Pero sigue

siendo imprescindible el criterio profesional. En humedades, los detalles importan. Una reparación reciente,

una pared medianera, un mueble movido hace poco, un baño que ventila a patio, una terraza sobre estancia

calefactada. Todo suma.

Por eso, cuando un cliente busca detectar humedades reales y no quedarse en hipótesis, la mejor respuesta

rara vez es una sola herramienta. El enfoque más sólido sigue siendo el mismo: observar, medir, comparar,

interpretar y documentar. La inspección termográfica y la medición de humedad forman un dúo

especialmente eficaz porque atacan el problema desde dos ángulos distintos y complementarios. Una

muestra el mapa. La otra verifica el terreno. Y en patologías donde el agua se mueve, se esconde y engaña,

esa diferencia vale mucho más que una foto bonita de colores.


